
Bosques nativos
de la meseta oriental

Los arbustales que salpican la
meseta o el denso bosque de
algarrobos de Desaguadero

albergan mamíferos y aves nativas. 

RECORRER
DESAGUADERO

Biodiversidad
Desaguadero constituye un área de

transición donde coexisten las

regiones biogeográficas del Monte

seco con el Gran Chaco. Los

humedales suman otro hábitat que

explica la coexistencia de variadas

especies animales y vegetales. 



Habitantes de los bosques 

En Desaguadero el monte seco está
cubierto de arbustales que en las

áreas cercanas al agua se
transforma en bosque abierto. 

Hacia el sur de la villa, donde los
brazos -permanentes o temporales-
del Tunuyán se encuentran con el
Desaguadero, el bosque abierto

gana densidad y adopta la forma de
galería. La jarilla y el retamo

predominan en los arbustales,
mientras que el algarrobo en los

bosques.

Los bosques del
Desaguadero 

La pérdida de hábitat por el
avance de la deforestación

para la producción agrícola y
ganadera tanto como la caza y

captura de la fauna nativa
constituyen una de las

principales amenazan para los
mamíferos y las aves que

habitan los bosques y
arbustales de la meseta. 

Los bosques, abierto o en galería, del sur y
los arbustales son el hábitat de

numerosas especies de aves y mamíferos.
El pecarí de collar, la mara, el zorrino, el
zorro gris, el gato montés y el piche son
algunos de los mamíferos. Se destaca la
corzuela corva, el único tipo de ciervo en

la provincia.  Los arbustales, bosques y
azudes del norte son sitios preferidos para

los observadores de aves. Allí pueden
divisar algún ñandú atravesando un

arbustal o un aguila corona, una monjita
salinera o del gallito de arena. 


